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ciones y pluralismo religioso» (pp. 79-145). El
último apartado trata de la masonería, cuya
popularidad renovada corresponde con el ac-
tual despertar religioso. Se pregunta el autor si
la masonería corresponde a los jóvenes cua-
dros, lo que las sectas en los ambientes popu-
lares, como lugar de una solidaridad fraterna
estrecha y de una escuela de formación a la
búsqueda religiosa y cívica.
Pasamos al «cristianismo en acusación»
(pp. 147-172). La contestación de los años
1975-1988 está marcada por una renovación
del magisterio eclesial que caracteriza los ini-
cios del pontificado de Juan Pablo II. Los años
1988-1996 están señalados por la ofensiva de
los contestarios en contra de la nueva evange-
lización, con el preludio del llamamiento de
Montpellier de 1985, y por la mediatización de
las «affaires» alrededor del Bicentenario de la
Revolución, del caso de Drewermann, el affai-
re Gaillot (1994-1995), la discusión sobre el
aniversario del bautizo de Clodoveo (1996),
alentado todo por las redes y grupos de pre-
sión del anticlericalismo.
El siguiente capítulo presenta el «cuadro
religioso de Francia en 2002-2003» (pp. 241-
272), con mapas con la distribución de los ca-
tólicos, católicos practicantes regulares, pro-
testantes, no creyentes y ateos en la población,
con un estudio de las regiones, una por una, a
cargo de los prof. Hilaire y Cholvy.
El capítulo 7 trata de «emulacion y diálo-
go» (pp. 273-321). En primer lugar, el proble-
ma planteado por los tradicionalistas. Luego,
el islam, con el éxito del gobierno en conse-
guir por primera vez una representación oficial
del islam. En tercer lugar, la cuestión del ecu-
menismo y del diálogo interreligioso, y la pre-
sencia de catecúmenos y conversos, en bastan-
tes casos por vía relacional. En cuanto al
judaismo, las comunidades van apareciendo al
margen de la organización consistorial, lo que
es fuente de emulación espiritual. Un último
punto se refiere al papel creciente de los laicos
en las Iglesias: en los sínodos diocesanos, en
los movimientos de Acción Católica de los
cuales algunos progresan mientras otros dis-
minuyen, las células parroquiales de evangeli-
zación y los grupos Alpha, los clérigos y laicos
capellanes en los Ejércitos, hospitales y carce-
les, los necesarios medios de financiacion de
la Iglesia. Se cierra esta obra con un estudio
sobre «la presencia de los creyentes en la vida
social» (pp. 323-379). A la bibliografía (pp.
391-394) se suman un índice de nombres (pp.
395-406) y la relación de los mapas (pp. 407).
Se trata, por tanto, de una obra que desta-
ca por su rigor científico y la cantidad de datos
que maneja. Por imperativos de espacio, los
autores no han podido entrar en todos los deta-
lles. Nos habría gustado ver un cuadro compa-
rativo de las entradas en los seminarios y de
las ordenaciones sacerdotales, ya que el mayor
problema, y el más grave con mucho, al que la
Iglesia se enfrenta en Francia es la del número
de sacerdotes, que va a padecer un descenso
muy acusado en pocos años. Por otra parte,
nos parece también que habría sido útil subra-
yar la marginación del catolicismo por parte
de los medios, y al anticlericalismo creciente.
Y hacer notar algunas reacciones positivas,
como es el caso de haber puesto el acento en el
sentido de la fiesta de Todos los Santos, para
contrarrestar la paganización con halloween.
De entre las revistas de reciente aparición, no
se menciona a Catholica y Kephas, que co-
rresponden a determinadas sensibilidades de
católicos.
Aunque los prof. Cholvy (Université de
Montpellier III) e Hilaire (Université de Lille
III) no lo digan explícitamente, esta obra pare-
ce corresponder a los volúmenes sexto y últi-
mo, ya anunciados, de su monumental Histo-
ria religiosa de Francia (ver AHIg 12 [2003]
492-495).
D. Le Tourneau
Paul CHRISTOPHE (ed.), Les Carnets du cardi-
nal Alfred Baudrillart, VIII: 1928-12 février
1932; IX: 13 février 1932-19 novembre 1935,
Eds. du Cerf, París 2003, 1137 pp. + 1311 pp. 
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Alfred Baudrillart ha sido uno de los per-
sonajes más destacados de Francia en la pri-
mera mitad del siglo XX. Nacido en 1859,
agregado de Historia, se ordenó sacerdote del
Oratorio en 1893. Tras diversas actividades
científicas, fue nombrado Rector del Instituto
Católico de París, en 1907, cargo que ocupó
hasta su muerte, el 19 de mayo de 1942. Ejer-
ció una considerable influencia gracias a la
creación del Comité católico de propaganda
francesa en el extranjero, en cuyo nombre des-
arrolló varias misiones en España, en 1916 y
1917, y viajó a Estados Unidos, América Latina
y Centroeuropa. En 1918 fue elegido miembro
de la prestigiosa Académie Française. Diez
años más tarde recibió el nombramiento de ar-
zobispo de Melitene. En 1935, Pío XI le creó
cardenal-sacerdote del título de San Bernardo
de las Termas.
Cuando estalló la primera Guerra mun-
dial, Baudrillart empezó a tomar notas, día tras
día, en unos cuadernos de todo lo que hacía,
veía o le interesaba, tanto de la vida nacional
como internacional. Estas anotaciones son las
que ha publicado Éds. du Cerf, y que se cie-
rran con los volúmenes que vamos a desglosar
a continuación. Los anteriores siete volúmenes
cubren los siguientes períodos (añadimos la
fecha de publicación): 1914-1918 (1994),
1935-1939 (1996), 1939-1941 (1998), 1941-
1942 (1999), 1919-1921 (2000), 1922-1925
(2001), y 1925-1928 (2002).
Se ha conservado la totalidad de estos
cuadernos, salvo uno que se extravío durante
un traslado, en el que el autor hablaba de las
horas decisivas de su vida, y recogía los pen-
samientos, reflexiones y oraciones de unos
ejercicios espirituales hechos en 1933. En es-
tos cuadernos, como es de suponer, el autor no
pretende hacer literatura, ni menos aún histo-
ria. Son anotaciones más o menos breves, que
tienen el frescor de lo instantáneo, de la auten-
ticidad. Son también tributarias del carácter
fuerte y enérgico del autor, que se expresa li-
bremente, en un tono que podría ser, a veces,
más respetuoso con las personas.
Hechos estos prolegómenos, vayamos a
los últimos dos volúmenes publicados, con los
que se dispone de la totalidad de las anotacio-
nes del cardenal. El volumen 8 (26 diciembre
1928-12 febrero 1929) desarrolla todo el pro-
ceso de solución de la Cuestión Romana hasta
la condena de la doctrina fascista y el apaci-
guamiento que siguió. El autor deja constancia
de las reacciones de la prensa y de las autori-
dades eclesiásticas ante la firma de los Acuer-
dos de Letrán y, curiosamente, del rumor in-
fundado que circulaba entonces, a lo largo del
año 1929, del concordato entre la Santa Sede y
Francia. Teme que, a pesar de las tensiones
que no tardaron en presentarse entre el Estado
fascista y el Vaticano, y de la condena de la
doctrina fascista en 1931, éste se encontrase
enfeudado con Italia. Sin embargo, el cardenal
Baudrillart reconoce que en su modo de ac-
tuar, «el papa es todo» en la Iglesia.
Muy interesantes son también las anota-
ciones relativas al cardenal Verdier, recién
nombrado arzobispo de París (las apreciacio-
nes van cambiando conforme pasa el tiempo,
al ver cómo se desenvuelve en el gobierno de
la diócesis), al cardenal Pacelli, nuevo secreta-
rio de Estado, y al nuncio apostólico en Francia,
Mons. Maglione, y sus intervenciones, que no
parecen siempre tomar en cuenta la mentali-
dad del país. Otros temas candentes son los úl-
timos golpes dados a la Acción Francesa, que
no depone las armas, y las trampas del «cole-
gio único». En otro orden de cosas, el Rector
lamenta que Roma dé preferencia a los misio-
neros italianos frente a los franceses, en las co-
lonias.
La política internacional de esta época es-
tuvo marcada por la evacuación de Renania
por parte de Francia en 1930, cinco años antes
de la fecha fijada por el Tratado de Versalles, y
al autor le parece catastrófica ya que privaba a
Francia de su única garantía frente al rearme
alemán. Dice asistir a la quiebra de la política
pacifista de Briand. En los cuadernos aparecen
cada vez con mayor frecuencia el nombre de
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Adolf Hitler, junto a los de Poincaré, Laval,
Briand, Streseman, Mons. Kaas y tantos otros.
El volumen 9 (13 febrero 1932-19 no-
viembre 1935) empieza con el fracaso de la
Conferencia sobre el desarme y la muerte de
Arístide Briand y se acaba con la invasión de
Etiopía por parte de Italia, prueba tangible de
la impotencia de la Sociedad de las Naciones.
Entre tanto, se registró el irresistible ascenso
de Hitler que lleva al fracaso de la paz. Ya des-
de el 14 de agosto de 1932 escribe Baudrillart
que «puede uno interrogarse si Hitler no está
esperando la muerte próxima de Hidenburg y
se reserva para sucederle». En presencia de
gobiernos franceses débiles, nota cómo todo el
objetivo de la Conferencia de Lausanne tiende
a «desarmar a Francia, y sólo a Francia». Y
esto, porque sus aliados son poco seguros: los
Estados Unidos han «provocado todas la dero-
gaciones a los Tratados de 1919», e Inglaterra
se deja engañar por las mentiras de Hitler. Sus
juicios sobre los acontecimientos y su alcance
son, en general, bastante acertados, llegando a
discernir sus ulteriores consecuencias.
1934 fue un año de asesinatos políticos y
motines sangrantes: en Francia, el 6 de febrero
el asesinato del Rey Alejando de Yugoslavia;
en Alemania, la Noche «des longs couteaux»;
en Austria, la ejecución del Canciller Dollfuss;
en la URSS, el homicidio de Kirov y la repre-
sión que pretende vengarle. Al mismo tiempo
la amenaza de Alemania es cada vez mayor.
Francia se encuentra aislada, sin aliados de los
que fiarse, manchada por el affaire Stavisky,
con incapacidad para realizar las profundas re-
formas necesarias, por culpa de los partidos iz-
quierdistas y de la influencia de la masonería.
Ya en 1934 anota: «Nuestro régimen parla-
mentario sobrevivirá hasta el día en que se
produzca su completo derrumbamiento».
Lo que acabamos de escribir no son más
que ligeras pinceladas. Estos gruesos volúme-
nes tienen un contenido riquísimo y variadísi-
mo. Quizás uno podría pensar que la lectura
de este tipo de diario es algo fastidioso y repe-
titivo. En realidad, el lector se encuentra cauti-
vado por la viveza con la que escribe el autor,
y por el desarrollo de los acontecimientos, en
los que se mezclan grandes acontecimientos
históricos, política interna, anotaciones sabro-
sas sobre la vida de la Iglesia en Francia, noti-
cias eclesiásticas de todo el mundo, ecos de la
vida cultural, etc. ¡No cabe el aburrimiento!
Los Carnets Baudrillart se nos presentan
por tanto como un testimonio sumamente va-
lioso de más de un cuarto de siglo, en momen-
tos de gran trascendencia para la Iglesia y el
mundo entero. Quizás valga la pena señalar
que durante la segunda Guerra mundial, los
alemanes consiguieron embaucar al Cardenal
Baudrillart y ganarse sus simpatías. Se encon-
traba ya bastante enfermo. De todos modos, su
fidelidad a la Iglesia permite suponer que, de
haber conocido por qué cauces iba a desenvol-
verse el régimen nazi, habría rectificado su
apreciación. Pero no le dio tiempo para ello.
D. Le Tourneau
Sor Ángela de la CRUZ, Epistolario personal,
edición preparada por las Hermanas de la
Cruz, BAC, Madrid 2003, 500 pp.
Con motivo de la canonización en 2003
de Madre Angelita (María de los Ángeles Gue-
rrero González), las Hermanas de la Cruz pre-
sentan una edición de doscientas piezas selec-
tas de su epistolario. Las cartas, muy pocas en
comparación con más de las siete mil que es-
cribió, son muy variadas y ricas tanto en temá-
tica como en expresión y atienden a diversos
géneros: cartas a las Casas, cartas circulares,
cartas de año, cartas de conciencia y cartas a
personas de fuera, pero ligadas, de alguna ma-
nera, al Instituto de las Hermanas de la Cruz.
Madre Angelita (1846-1932) fue –en térmi-
nos actuales– una excelente comunicadora. Su
estilo era ágil, ameno, cercano. Sabía lo que
quería decir y lo decía con toda sencillez, inclu-
so lo escribía con la sencillez de una muchacha
sin más cultura que el leer y escribir, con letra
bien proporcionada que refleja su habla –escri-
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